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M A D R I D : 12 realRS al mes y 36 trimestre, en la A d m i n i s ­

tración, ca l le del Espejo , núm. 6, cuarto prinoipal . También 

se suscr ibe cn los establec imientos de Yi l laverdc , Carretas; 

Publ ic idad, Pasaje de Mateu; San Martin, Vitoria; Jordan, 

Carrera de San Gerónimo. 
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PROVINCIAS: Igual precio que e n Madrid , p o n i í n d o e l 

imporle cn la Administración, ó remit iéndole en l ibraii ias á 

la orden del Administrador, ó en se l lo s de f r a n q u í o . — E x ­

tranjero, 50 rs . t r imestre .—Fi l ip inas , Anti l las y América del 

SAAR, rs . , franco de porte. 

A ñ o I — ¡ i í i u n . 8 . » 

R e p n t n c i o n e . « i n m e r e c i d a s . 

Si cl señor Barzanallana no fuese un hacendisla 

mpirico, cual en el arle de curar pudiera decirse 

de un sacamuelas ó de un cirujano romancista; si 

hubiera registrado siquiera los primeros rudiraen^ 

tos de la ciencia del crédito y de la administración, 

si , para decirlo de una vez, no fuese un pigmeo, 

que en ol seno de un ministerio Girigai compueslo 

de hombres caducos y políticamente (Jesacrcditados 

anle los ojos del país, que los contempla con iwr-

rer, pretende alzar orgulloso su vacia cabeza, os­

tentando las fuerzas de un gigante, no habria ape­

lado, no, para sacar al tesoro público de la difícil, 

bien que no desesperada situación en que se en ­

cuentra, al imposible recursojde exigir al esquil­

mado pueblo español el exorbitante, el inmenso, 

el despiadado sacrificio de un anlicipo cuantiosísi­

mo, cuyo pensamiento apenas indicado ba colmado 

de Icrror y desalíenlo lodos los corazones y concita­

do conlra él la animadversión de los órganosimpar-

ciales de la opinion y de la conciencia nacional. 

¿Y quién pudiera esperar olra cosa del famoso 

ministro llamado por primera vez al poder, para 

llevar á efeclo el ruinoso y celeberrimo emprèslilo 

3lirés, preconcebido, concertado, y acariciado en 

París por el general Narvaez, mucho anles de que á 

su regreso desde el vecino impciio, se afianzase á 

las riendas del gobierno aprovechándose sagazmen­

te por su ambición al mando, de un cambio e q u i ­

vocado de rigodón? 

Pero, ademas de la ciencia, de que absoluta­

mente está desliluido el señor Barzanallana, carece 

de la voluntad que es la primera condición moral 

de que debe estar adornado, y brillar cn lodos los 

aclos de un hombre de Eslado, que lenga conciencia 

de su posición. 

Con razón, pues, al oir su nombre y al verle en 

comandila con Q1 que lleva el daJbrahim, rodeado 

de otros consortes como el señor Benavides, v. g.,-

y presididos lodos por el héroe de Majaceile y de 

Torrejon de Ardoz, el crédito decae; bajan los fon­

dos públicos; los banqueros y capítalísla» naciona­

les y estrangeros le vuelven la espalda con desden; 

tiemblan los contribuyentes; el dinero, en fin, hu­

ye y se esconde despavorido, cual si oyera de c e r ­

ca el atronador ruido de la revolución; grita la 

prensa; el pais so conmueve; porque en realidad 

masque los quepis y el loque de generala á cajas 

destempladas, alarma y asusta al país, oir ol n o m ­

bre de Ibrahim, y que eu pos de esle, resuena cl 

del señor Barzanallana pidiendo nada menos (jue un 

anticipo de sei.scicntos millones de reales, y en pos 

el del señor Benavides, y cn zaga el de don Ramon 

Narvaez, duque de Valencia... ¡¡Qué funesta ca la­

midad!!! 

Si el señor Barzanallana fuese, con efecto, un 

hombre de buena voluntad, no habria podido me­

nos de hacer desde luego comprender á'la nación, 

que conocía el primero y mas importaule deber á 

que eslá obligado un minislro de Hacienda entendi­

do y circunspecto. 

Tal es el de ofrecer á la consideración de las 

Corles y del país, con franqueza y lealtad sincera, 

el verdadero eslado en queso encuentra la Hacien­

da y las causas de su decadencia, para precaver y 

evitar en lo sucesivo su lamentable repetición, p r o ­

poniendo á seguida los medios de sacarla de sus 

conflictos, enjugando las deudas, haciendo saluda­

bles economías de todo gasto irreproductivo, iune -

cesario, y de fastuoso lujo y oslentacion oficial, 

para que fuertemente castigados los presupuestos, 

resultase justificado á un solo golpe de vista, y lan 

claro y evidente como la luz del sol en un dia s e ­

reno, .«i los ingresos, 6 la suma de los tribuios o r ­

dinarios ó de las rentas, que bajo todos conceptos 

constíluycn cl Tesoro público, eran suficientes ó no 

para cubrir lodas las atenciones ordinarias y eslra­

ordinarias de la nación. 

Entonces es, y solo entonces, cuando dada esla 

satisfacción, á q u e estaba obligado, y llenen dere ­

cho á exigir las Corles y el pais, pudo el señor Bar­

zanallana, caso de que castigado severamente cl pr.^-

supucslo de gastos, hubiese resullado todavía algún 

déficit, apelar al noble corazón y ferviente palrio­

lismo del pais, en demanda de un anticipo, ó con­

sultar á los Cuerpos colegisladores otro proyecto de 

ley para nivelar los ingresos con los gastos, pagar 

lodas las cargas reconocidas como legitimas, y le 

vantar, por último, bajo lodas sus fases el crédito 

nacional. 

Mas el señor Barzanallana no ha procedido, no, 

con esa franqueza; con esa sincera lealtad; con esa 

buena fé á que le apremiaran sus sagrados deberes 

como hombre de Estado. 

Por eso, en la tribuna los representantes de la 

nación, la opinion pública por medio de la prensa, y 

los contribuyentes en esposiciones colectivas redac­

tadas en las ciudades y pueblos mas imporantesde la 

Península, han levantado con juslicia sus clamores 

conlra el proyecto de un anticipo po.sible de real i­

zar exhausta como estala fortuna del pais, con tanta 

mayor razón, cuanto que el señor ministro de H a ­

cienda, fácil, ligero, enérgico para exigir esle r u i ­

noso sacrificio, ó menospreciando los derechos del 

pueblo español, ó con solapada y segunda intención, 

queda lugar á fundadas desconfianzas, y á que ca­

da cual pueda interpretar sus ocultos propósitos co­

mo mejor le plazca, se desentiende con sarcàstica 

sonrisa, por mas q u e á ello haya sido formalmente 

escilado una y olra vez por los órganos legítimos de 

la opinion pública, del cumplimiento del sagrado 

deber de rendir ante lodo á las Cortes y al pais una 

estrecha cuenta del verdadero estado de la Hacien­

da; de las economías de que es susceptible el presu­

puesto de gastos, escandaloso á todas luces; y do la 

necesidad cn fin absoluta y urgentísima, de ocurrir 

á pesar de que se lleva.sen á efeclo todas las econo­

mías realizables, al anlicipo proyectado, como ú l ­

timo recurso, y cl mas económico, suave y bonan-" 

cible. 

Sí el señor Barzanallana al obrar asi, ba proc^; 

dido por ignorancia, debe abandonar la gestión de 

la Hacienda á manos mas científicas, hábiles y es­

pertas. 

Si ha obrado sin reflexión abusando de la eleva­

da posición en que se halla colocado; menospre­

ciando los fueros del Parlamenlo y del pais; y pre­

tendiendo, por úllimo, convertir enjuego de un m i ­

nisterio Guirigai el sudor, la sangre del infeliz con­

tribuyente, el señor Barzanallana, por mas que lo 

sienta, debe abandonar sonrojado la cartera de Ha­

cienda, porque eslá convicto, y virtualmente confo- ; 

so, de que carece de la circunspección y buona v o ­

luntad que se necesilan para gobernar, y que son 

la mas poderosa garantía de la pureza y buen con­

cierto eu la administración del Tesoro público; la 

primera y mas importante cualidad moral, de que 

debe estar adornado, y br i l l a ren lodos los aclosdo 

un minislro de la Corona. -

Y para evitar el anlicipo ¿pueden inl roducír ' 

se en los presupuestos de gastos grandes econo­
mías? 

La demostración afirmativa es fácil, y la deja­
mos para otro artículo. 

E l g'ciicral G á n d a r a , y e l n i i n i s t c r i o . 

Ha entrado en una nueva faz la cuestión de San­

to Domingo á consecuencia del informe del general 

Gándara, de cuyo espirilo ya tienen conocimiento 

nuestros habituales lectores. ¿Cuál es el deber del 

gobierno cn eslas circunstancias? Hay en su seno 

quien sí no temiese ser la victima, una vez pronuu-

ciado el rompimiento entre sus miembros relati­

vamente á esle punto, eslá, según se dice, decidido á 

hacer triunfar en aquel apartado lerrilorío la digni­

dad de la bandera española; y sí es eslo exacto, co­

mo leñemos motivos para creer, juzgamos que nada 

es mas conveniente en eslos momentos para el ver ­

dadero partido moderado, para el que nunca pensó 

en suprimir la libertad política, como apoderarse de 

las circunstancias y levantándose al nivel del scnti-

mionlo público, que ve con dolor el decaimiento de 

nuestro prestigio militar, prolesta contra el proyecto 

de abandono que algunos de los ministros, y no sa­

bemos si su presidente lambien, se empeñan en d e ­

fender á lodo trance. 

Anles de ahora, esta polílica poco palriólica po ­

dia tener el escudo de la prudencia; antes podia de­

cirse que acaso era temerario llevar adelante el pen­

samiento de una arriesgada empresa; pero cuando 

por esplicita ik'claiacion de la persona mas compe­

tente, como lo es general en jefe de nuestro (ejército 

en la isla Española, se sabe ya la facilidad que p r e ­

senta el triunfo y se conoce la impresión que cau­

saría allí, bastante para destruir todo el espíritu de 

instrreccion, el que se declarase por el Parlamento 

que estábamos decididos á hacer la guerra basta 

pacificar por completo aquel territorio, nada hay lan 

fácil como salvar nuestra dignidad y nuestro nom­

bre, que, dígase lo que so quiera, quedarian muy 

rebajados ante la consideración del mundo si los 

vencedores de Africa no pudiéramos dominar á una 

turba de descontentos, que no se inspiran en ningún 

sentínaíenlo noble ni levantado, sino pura y sim­

plemente en los miserables medros quo los propor­

ciona el pillaje. 

• Í¡LQ hemos dicho en mas de una ocasión y de­

bemos repetirlo hoy: la modificación de csle m i ­

nisterio es indispensable para que el partido m o ­

derado pueda consolidar su poder: la mayor parte 

de los hombres públicos que componen esle gab i ­

nete, uo han correspondido á las esperanzas que 

acerca de ellos fundara el gran partido, á cuyo in­

flujo han debido su enaltecíraienlo; ellos han b o ­

llado el sentimienlo nacional, que lan vivamente 

influye y ha influido siempre en las decisiones de 

España, que ha conservado .como un timbre glorio­

sísimo nueslra historia; ellos han exigido, después 

de cubrir de lulo los laureles á q u e podria aspirar 

nuestro ejércilo, siempre valiente y siempre deno­

dado, cuantiosas sumas que en manera alguna pue ­

de satisfacer la riqueza nacional; su entrada en los 

consejos de la Corona, las ha empeorado, y han 

dado vida á otras nuevas, lan graves como a q u e ­

llas; ellos no han sabido ó no han querido sellar 

un paolo de concordia y do alianza legal para pe r -

milir al partido progresista su vuelta al juego 

legal de las inslilucíones represenlalívas, y sin h a ­

cer eslo le han abandonado casi por completo á 

hombres de ese partido, la influencia en cl munici­

pio de la capital de la monarquía, y como influen­

cia no puede ejercitarse hoy en ias cuestiones lega­

les, claro es que por el propio peso de ella misma 

tenderá, sin voluntad de nadie, á secundar las raí-

ras de un partido colocado al borde, de la revolu­

ción. 

Basten eslos recuerdos, basten estos hechos para 

que haya abnegación en los hombres del poder, y 

para que se dispongan á dejar libre y desembaraza­

do el pa.so á otros hombres de su mismo parlído, 

que sabrán enmendar sus yerros, que querrán cor­

rejir sus errores , que conociendo la naturaleza de 

las quejas que hoy se lanzan contra el aclual gab i ­

nele, podrán oírlas, sin ofensa de su amor propio, 

y remediarlas con su acertada dirección de los n e ­

gocios públicos. 

Los que se empeñan todavía en apoyar íncon-

dicíonalmenie á cada una de las personas que c o m ­

ponen el aclual ministerio, causan á todo el partido 

moderado un daño terrible. El problema no llene 

nadado oscuro: es claro como la luz y evidente 

como la verdad. Apoyar á esle gabinele, tal como 

está conslítuido, organizado con los hombres que lo 

componen, es querer que el parlído moderado caiga 

de las regiones oficíales en un breví.simoplazo, ¡lara 

ser susliluido por otro partido de mas vigor hoy, 

porque tiene boy mas disciplina : combatir la con­

tinuación de esle minislerio tal como eslá formado, 

con los elementos que lo componen, es querer que, 

en virtud de un cambio de personas, consiga nues-

¡ tra bandera una larga permanencia en el gobierno, 

es querer que ninguna otra parcialidad polílica ven­

ga á arrebatarnos próximamente la situación quena-

ció al consliluírse esle ministerio que esle no sabe 

conservar ni dirijir. 

Es evidente que eslos ministrosCslan imposibili­

tados para relr.)ccder: es evidente que la mayoría 

parlamentaria con que cuenta hace esfuerzos inau ­

ditos para mantener su unidad; pero esos esfuerzos 

pueden desaparecer uno ú olro día; no es difícil qu 

desaparezcan ante las csposiciones, ya por demás 

numerosas, conti-a el anticipo forzoso, ó aule el pro­

yecto de abandono de Santo Domingo. Piensen en 

esto maduramente los hombres de nuestro partido; 

las silaciones políticas como los edificios necesilan 

algunas veces que se acuda á su rcslauracion para 

evitar su ruina: creemos que la de la situación p re ­

sento no ha (le lardar si no se acude con prontitud á 

arrepararla 

Nuestro apreciable colega La Iberia dice aye 

que los trabajos jesuíticos de los neos darán por 

esulladoen la industriosa Barcelona escenas lamen­

tables, y tal vez sangrientos conflictos. 

No lo dudamos: el jesuitismo agoniza , y hace 

esfuerzos supremos para reeonquíslar la considera­

ción que há liempo ha perdido ; mas no es posible 

que consiga el mas efímero triunfo, porque la n a ­

ción aboue sus tendencias liberticidas y sus a b ­

surdos planes de gobierno. 

La civilización le rechaza, y la culta y liberal 

Europa le ba condenado al mas soberano desprecio. 

Son continuos y de gran consideración los per ­

juicios que al viajero y al comercio está ocasio­

nando el eslado de abandono y destrucción cn que 

se encuentra la carretera general comprendida ea 

el trozo desde Madrid á Vallecas. 

Todos los dias ocurren vuelcos y átaseos deb i ­

dos á los grandes baches que con las lluvias y el 

abandono soban formado en lodo el citado trozo. 

Creemos que el señor director general de obras 

públicas ordenará que inmedialamenlo .se remedie 

tanto abandono en bien del comercio y del público 

en general , pues según nueslras noticias, no es osla 

la única carretera ya de primer orden , segundo 6 

tercero que eslá abandonada cn la parle que comu­

nican con la provincia de Madrid. 

La estación es ya la mas apropósíto para e m ­

prender las reformas de los caminos y carreteras, 

sin dar lugar á mas vuelcos y atascos. 

Quinientos conlribuyenles de Granada, los p r i ­
meros y principales de aquella capital, han dirigi­
do una comunicación á los diputados ile la provincia 
para que se opongan al anticipo. Enlre estos no ha 
podido babor acuerdo, porque hay algunos mas 
amigos del minislerio que de su pais, y se ha r e ­
suello contestar á los eleclores que se dirijan solo 
ü los diputados que se han pronunciado conlra el 
anticipo. 

Y preguntamos nosotros: ¿Eslá permitido á los 
procuradores en Corles, tenor una opinion contraria 
á la de sus mandatarios? La conleslacion la dejamos 
á juicio de nuestros lectores. 

El ministerio no eslá para muchos golpes, y 

después de los que les descargó ayer en el Congreso 

el señ)r Posada Herrera, no sabemos cuánio podrá 

prolongar su existencia. Enérgico, conlundenle, y 

lan audaz casi como el señor González Brabo lo es 

on la oposición, demostró el jefe unionisla que cl 

gabinele es hábil para gobernar, lo cual sabe ya el 

pais por desgracia: que su política ni es moderada 

ni liberal, y por consiguiente, que ha defraudado 

las esperanzas hasta de sus amigos. 

La peor calamidad que al ministerio pudiera 

ocurrirle, es lener en frente á la unión que no puedo 

negarse que lo entiende. 

En la sesión de ayer del Congreso, se adhirie­

ren al volo de la minoría cinco señores diputados, 

con lo cual se elevan ya á ochenta y cuatro los vo • 

los de la oposición. La nube se va eslendiendo, cl 

viento arrecia y la mar se pone gruesa ; ojo, pues, 

avizor señor Armero, y mano al limón, que la nave 

minisierial corre una borrasca á palo seco y el nau­

fragio es inminente. 

Varios contratistas de obras públicas nos ruegan 

hagamos présenle y llamemos la atención del señor 

minislro de Fomento sobre la lentitud y morosidad 

con que se procede al reconocimiento y admisión de 

las obras terminadas. 

Esla morosidad qne algunas veces se hace inter­

minable, pues hay oca.siones que ni en seis ó 
diez meses se examinan las o b i M s para declarar­

las admisibles ó inadmisiblos, ocasiona graves per­

juicios al contratista, el cual no vé llegado el dia 

de poder retirar los depósitos que hizo para contra­

tar con la dirección de obras públicas. 

A nosotros no nos estraña la lentitud con que se 

procede en el particular, hijo mas que de la moro­

sidad de los empleados del citado minislerio de F o -

nienlo y dyl gobierno civil, de la penuria en que so 

eucuenlra el Tesoro y de los pocos fondos existentes 

cn la Caja de depósitos. 

¡Cómo ha de lener prisa el gobierno en devolver 
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sumas'que necesita para apuros de gran trascenden­
cia у en estremo urgentes! 

Se asegura que se lian recibido comunicaciones 
de ciertos gobernadores de provincias, cn las c u a ­
les se revela el eslado gravísimo de los pueblos co -

raotivo del funesto proyecto de anticipo. 

Serian'de lamentar escenas desagradables, y lodo 

es de temer si el gobierno persiste en realizar lo 

que España entera rechaza. 

Como no hay motivo ni noticia alguna oficial 

que pueda juslificar la delerminacion del gobierno 

de declarar la guerra al Perú, se aseguraba ano­

che á última hora que su resolución era hija del 

aflictivo eslado en que se encuentra el gabinele, á 

causa de la actitud en que se han colocado lodas las 

provincias para resislir al proyectado anticipo for­

zoso y de la necesidad de entretener al pais con al­

gún asunto grave. 

No falla quien crea, y nosotros somos de esla 

opinion, que envidioso el general Narvaez del r e ­

nombre de gran cristiano que los moros dieron al 

duque de Tetuan, quiere buscorá todo trance el que 

los peruanos ie apelliden el gran godo. 

Recibimos continuas correspondencias de la 

provincia de Valencia, rogándonos que alcemos 

nuestra voz uno y otro dia conlra cl malhadado an­

licipo. Valencia , y eslo es verdad, no puede pagar 

ni aun la contribución corriente, ¿cómo ha de dar 

nada anticipado?... ¿No ha pagado bas tante , mucho 

mas de lo que podia, con la terrible inundación que 

sufrió un mes hace? ¿Podrá en muchos años repo 

nerse de lan gravo catástrofe, que ha alcanzado á 

todos? Y sin embargo, si el anticipo se aprueba, 

se exigirá á la provincia su cuota correspondien­

te , es decir, se la acabará de apretar el lazo quo 

oprimía su garganta. 

Solo una idea nos an ima , y es que por muy 

obcecados que se encuentren los representantes de 

la nación y por muchos que sean los compromisos 

ministeriales, que los rodeen, en el momento de 

emitir su voto, ha de roder en ellos mas cl inlerés 

del país que les díó sus sufragios, que el deseo de 

complacer á un minislerio que marcha hacia el pan-

leon á paso de carga. 

Es tal la modestia y abnegación del señor m i ­

nistro de Hacienda, que con tal de evitar motivos 

que le obliguen á abandonar la poltrona ministe­

r ial , se halla resuello á admitir cuantas modifica­

ciones quieran inlroducir los diputados cn cl p r o ­

yecto del anticipo, aunque las innovaciones que se 

introduzcan cambien por complelo la faz del pro-*^ 

yecto, convirliendo en voluntario lo que su esce-1 

lencia creia que debia ser forzoso. 

¡Qué conciencia rentística la de don Manuel 
García! 

En cualquier pals del mundo al ver un minis­

tro que se cambian cn absoluto ó en gran parle los 

tórniinos de sus proyectos, abandonan presurosos y 

llenos de rubor el pueslo que ocupan para dar e n ­

trada en él á quien cuenta con medios mas hábiles 

de ser útil á su patria 

Hemos oido asegurar que la casa inglesa que ha 

ofrecido dar al gobierno los seiscientos millones en 

cambio de billetes hipotecarios, ha pueslo por con­

dición precisa el rcconocimienlo de los certificados, 

de cupones. I 

Nosotros cieemos que en cl apuro que se en ­

cuentra cl señor ministro de H.icienda, y á trueque 

de no persislir en el anlicipo, para prolongar unos 

días mas su espirante vida gubernamental, aceptará 

la conílicion indicada por mas que venga á aumen­

tar la crisis üuanciera que nos ab ruma . 

Í.a Democracia habla de una circular secreta y 

muy reservada, dirigida por el señor Gonzalez Brc-

bo á los gobernadores, encargándoles quo vigilen 

conlinuanienle á los partidos liberales, para i m p e ­

dir que influyan de algún modo eu los pueblos áfin 

de oponerse al anlicipo. 

No puede menos de ser cierta la noticia del co­
lega democrático, cuando después do los atropellos 
denunciados por los señores marqués do la Vega de 
Armijo y Ulloa y de las ambiguas declaraciones 
del señor Gonzalez Rrabo, dice hoy un periódico 
moderado, La Libertad: 

«Nos escriben de Meslanza diciéndonos que la 
autoridad sujicrior de Guadalajara ha circulado una 
ói-den para que los alcaldes impidan toda clase de 
gestiones conlra el anlicipo. 

Concedido el derecho de petición á los c iudada­
nos por la ley fundamental del Estado, creemos que 
equivale á destruirlo el impedir (¡uo se ejercite. 

Tambiín nos escribe do Vigo una persona digna 
de lodo crédito, que. ol alcalde de la ciudad ha reco­
gido una esposicion contra cl anticipo, que pensaban 
elevar á las Corles muchos vecinos, sin distinción 
de partidos. 

Sofocar las legitimas nianifeslaciones de la opi­
nion, es procurar exasperarla.» 

Hoy se ha dicho en los circuios politices que cl 

ministerio está dispuesto á retirar del Cougicho el 

proyecto de abandono de Santo Domingo y el del 

empréstito. Lo mejor que puede hacer es retirarse 

él mismo, convencido de su completa ineptitud. 

Para conlrareslar las mmerosisimas esposicio­

nes que en favor del anlicipo eslán redactando grai 

número de comercianles de Madrid y de varias pr»-

vincias, según anuncian con trompas y clarines los 

destemplados organillos de la situación, irasladi-

mos á continuación la esposicion que en contra lel 

anlicipo dirige á las Corles un considerable núraa-o 

de industriales de Barcelona. 

Dice asi: 

A LAS CORTES. 

Los infrascritos, vecinos de la ciudad de Bar­
celona y comprendidos todos en las diversas clases 
agremiadas que sali.sfácen al Eslado la cuota cor-
respondieute del impuesto conocido con cl nonijre 
de subsidio industrial, con lodo respeto acuden y 
ccn la mayor atención esponen: Que cuando es un 
hecho público y notorio el del malestar general nor 
efecto de la triple crisis monetaria, mercanlil é in­
dustrial p o r q u e eslá pasando cl pais.no parecesino 
que la idea de exigir un anlicipo forzoso de seis­
cientos millones de reales es a de precipitarle y 
para siempre en la bancarrota 

La industriosa Cataluña que jamás se ha hecho 
sorda á la voz de la palria, la fabril Barcí lona que 
siempre ha facilitado hombres y dinero cuando 
el honor nacional podia creerse en peligro, se e n ­
cuentran hoy poco menos que arruinadas 

Sus establecimientos que en lodas épocas han 
sido buen teslimonio de su incansable aclividad y 
reconocida perseverancia, se cierran, y en gran es- , 
cala, por no poder dar evasion á sus productos: los-
operarios faltos de trabajo se alimentan de la pú • 
blica caridad, y en lodas partes el desaliento y la( 
paralización am'enazan un pronto cataclismo. ] 

En lan dura situación, los induslriales de la s e - ' 
gunda capital de España, que basta con heroísmo 
soportan las privaciones inherentes á su e=lado, 
vénse hoy en la muy sensible necesidad de decif 
que no pueden pagar el anticipo y que á convertir­
se en ley el proyecto para e mismo presentado á 
las Corles, indudablemente que al realizarlo se vie­
ra el gobierno en el caso de convencerse de que no 
en balde le apellida forzoso, cuando solo á la 
fiierza y basla apurando los últimos trámites de las 
vias (le apremio, lograba en parte hacerlo efectivo. 

No hay para qué combatir el dicho anticipo eco­
nómica y polilicamente considerado, cuando la d u ­
ra ley de la mas apremiante necesidad les pone á 
los infrascritos en el caso de decir, que, aunque 
quisieran, no pueden realizarlo en la parte que á 
cada uno les corresponda. 

Por tanto, omitiendo ulteriores consideraciones 
que no harian mas que confirmar la critica s i tua ­
ción en quese encuentran ahora los espresados i n ­
dustriales, 

Al Congreso rendidamenle los mismos suplican 
se digne no aprobar el proyecto do ley, hace poco 
)resenlado por el señor ministro de Hacienda, para 
a exacción del anlicipo forzoso de seiscientos mi -
lones de reales. Gracia que por su estremada jus l i ­

cia, los esponentes auguran la fundada esperanza da 
ver realizada. 

Barcelona 7 de febrero de Í8G5.—Siguen las 
firmas. 

Ayer se remitió al Cong-ieso la comunicación 

que el capitan general de Sanio Domingo señorGán-

dara dirijo al gobierno. Como no podia menos de 

suceder, el jefe militar de aquella isU combale de 

la manera quo es posible hacerlo, la idea que solo 

pudo ocurrirle al gabinete que por desgracia rije boy 

al pais, de abandonar aquel territorio anles de 

castigar á los insurrectos. Vean nuestros lectores 

cómo se espresa aquella auloridad cn uno de los pár­

rafos de su comunicación: 

«En mi opinion, conviene que salgamos de 
aqui; pero creo que el único camino que hay pa ­
ra salir con dignidad y decoro, es el camino del 
vencimiento do la insurrección. Debe llegar.se al 
triunfo por la guerra activa y enérgica, ó por el 
bloqueo y la ocupación del litoral y las fronteras, 
y debe resolverse la evacuación, sin odio y sin r en ­
cor, inspirándose el gobierno de los sentimientos de 
un pueblo grande y digno, que no quiere violentar 
la voluntad de olro. Démonos aquí la satisfacción 
que leñemos derecho de lomar, y al marcharnos de­
jemos al país entregado á su suerte; y en lugar de 
odios y rencores, un buen ejemplo de la conduela y 
política que nos conviene seguir en América; y el 
tiempo, haciéndonos juslicia, convertirá cn nuestros 
amigos á los que hoy son nuestros adversarios, yol 
mundo comprenderá que sabemos dirigir nuestros 
negocios. 

En esla parle, Excmo. señor, es tal la fuerza de 
mi convencimiento, que asi como creo quo han d a ­
do grande vuelo á la revolución las opiniones i m -
prudenles y los consejos desacertados que con r a ­
ra ligereza y lamentable insistencia se han publica­
do en la Península, no temo asegurar que si la» 
Cortes resolvieran la cuestión por la continuación 
de la guerra, á ese solo anuncio la revolución sufr i ­
ría el mas rudo golpe que pudiera dirigírsela, acor-
lando así y facilitando grandemenle el camino d o ' 
una pronta y conveniente pacificación.» 

La comisión del anlicipo anda lucida. En la s e ­
sión de anoche apenas se rcnnícron cuatro d e s ú s 
individuos, coslándoles no poco trabajo sostener la 
discusión y (I fender el desdichado proyecto, ataca­
do con lanía valentía como fuerza do razones por el 
Sr. Saavedra Meneses y otros varios diputados. El 
resumen del debate hecho por el señor presidente 
de la comisión, Sr. l'lá y Cancela, d.'bíl y mal coor­
dinado, como cl de una persona complelamente 
ajena a las cuestiones de Hacienda, acabó de des ­
concertar á la mal parada coiiiision, que resolvió no 
voKcIse á reunir hasta que el aulor del célebre 

proyecto asista á tomar parle en sus deliberaciones; 
pero cl señor minislro de Hacienda parece que lam­
bien anda buido, según lo que hace desear su p r e ­
sencia en las reuniones de la comisión. 

Los Sres. Méndez Alvaro y Plá y Cancela t i e ­
nen un digno rival en el señor D. Eufrasio Jiménez 
Cuadras y Pérez do Vargas, marqués viudo de la 
Merced. 

Muchas nodrizas envidian de seguro el mágico 
arrullo de eslos oradores. 

La noticia de mas gravedad quo ayer corría 
en los círculos políticos era la de que el gobierno 
iropondria á las Corles la declaración de guerra la 
' e rú . 

Todo el mundo se preguntaba, sin embargo: 
¿qué ha pasado de nuevo en esta cuestión? ¿Se sabe 
acaso la contestación dada por el Perú al ultimátum 
del Sr. Pareja? ¿Qué ocurre? ¿Es-que el minislerio 
acude á esle recurso para atenuar en algo su impo­
pularidad por lo de Santo Domingo y lo del anlici­
po? ¿\caso no bastaría con que, sin necesidad de 
esa declaración que ya el Perú nos ha hecho, nues­
tra escuadra diese señales de vida con sus cañones 
en el Callao? ¿Qué nueva lucubración moderada es 
esa? ' 

Y naturalmente, nadie ha sabido responder. 

El señor marqués de la Vega de Armijo se ha 
visto precisado á presentar al Congreso la esposicion 
que los conlribuyenles de Guadalajara elevan con­
tra el,anticipo decretado por su diputado D. Manuel 
Garcia Barzanallana. 

Si á pesar de todo, se cobra cl anlicipo, los elec­
tores de Guadalajara sufrirán, pagando, la expiación 
de haber volado á esle nuevo Necker. 

Nuestro ilustrado colega La Andalucía, de 
Sevilla, publica un notable artículo conlra el antici­
po, que por falta de espacio no reproducimos. La 
mayor parte de los diarios de provincia han hecho 
y dicho lo mismo. La popularidad del minislerio es 
inmensa. 

Olro de los rumores alarmantes que circulan, 
es el de que, así como ha sucedido en otras plazas, 
en la de Santander la tropa ha eslado sobre as a r ­
mas uua de eslas últimas noches. 

¿Qué fundamento tiene este rumor? 

No como rumor, sino como cosa cierta y p o s i ­
tiva, que ni ¡M Opinion ni /J7 Valenciano se a t re ­
verán á desmentir, anunciamos á nuestros lectores 
que el domingo próximo pasado esluvo mas de seis 
horas en Murviedro el general carlista Cabrera. 

También en Lérida hubo el d í a ? baslante a lar­
ma, producida por el desagrado con que la pobla­
ción |)resenció el registro por la fucza de carabine­
ros de un estableciniiento do comercio Hubo b a s ­
tantes corridas y so cerraron las tiendasde la calle 
Mayor y plazas de la Pageria y de la Conslílucion. 

La frase de familia feliz á ninguna puede ap l i ­
carse como á la del Sr. Barzanallana. A lodos los 
individuos de ella va llevándolos con grandes s u e l ­
dos al iribunal mayor de Cuenlas. El nepotismo del 
señor Barzanallana es altamente censurable. Ver­
dad es que la modestia uo fué jamás el signo carac-
leristico de los Barzanallanas, de los Trúpitas y d e ­
más compañía moderada. 

El señor Villalonga saldrá uno de estos illas 
para encargarse de la capitanía general deValencia, 
que ya sirvió otra vez, y donde dejó los Irisles r e ­
cuerdos que deja siempre el gobierno do los agen­
tes de don Ramon. , , . 

Hemos oído que la casa Tapia, Bayo y Compa­
ñía ha sufrido un percance mercantil, que esluvo 
muy á punto de obligarle á cerrar la caja. 

Los eleclores del distrito de las Vistillas han en­
tregado á su diputado el señor Bayo una esposicion 
conlra el anlicipo para que la presente á la Cámara 
popular; pero el señor Bayo no la ha presentado, 
fallando á los deberes que como diputado á Corles 
contrajo con sus eleclores. 

¿Comprenderá el señor Bayo el valor de su 
conducta? Creemos que no. 

Dice un periódico de Barcelona que al empezar 
el dia G la sesión de la Sociedad económica de ami-
qoi del pa's, en la cual debia discutirse si era ó no 
conveniente á los inlereses del país el anticipo for­
zoso de los seiscienlos millones que ha propuesto el 
gobierno, cl señor director, don Martin Foronda, 
leyó una disposición del es:elenlís¡ino señor gober­
nador de la provincia, prohibiendo quo la econó­
mica se ocupase en dicho asunto. 

INTERIOR. 

Los babílanles de lasdos provincias estreraoñas 
están, no solamente disgustados, sino poseídos de 
verdadera, fundada y lejílima indignación, al ver 
el escandaloso y ya insulriblc aplazamiento de las 
obras del ferrocarr i l de Mérida á Sevilla. 

Por lo mismo que esla linea es de gran impor­
tancia y de absoluta naccíidad para dar vida y 
desarrollo á nueslras producciones agrícolas, que 
constituyen el [HÍncipal olenieiilo de riqueza de este 
pais; ¡lor lo mismo (|uc boy los estiemeños esca­
sean mas que nunca el numerario en medio de los 
abundantes frutos de (|ue son dueños, á causa de no 
poder conducirlos á ningún mercado de la Penínsu­
la, lo que les hace doblemente sensible su incomu­
nicación con Aiidaluci.i, en cuyos puertos encon-
trarian fácilmente y con pocos dispendios un gran 
centro de consumo; por lo mismo (|uc cn lan critica 
y angusliosa situación nos hallamos, pa:ecc que la 
cuiiipafiía concesioiuiri I del suspirado ferro-carril 
bético-eslreiueño, se complace mas y mas cn rec ru­

decer nuestro marttiío, y ea poner á prueba nues ­
tra seráfica mansedumbre. 

Pero ya las cosas no pueden continuar asi: el 
mal que nos aqueja va tomando grandes proporcio­
nes, y es preciso aplicarle con urgencia un eficaz 
remedio. 

En el mes de setiembre de 1863 se inauguraron 
oficialmente en la ciudad de Mérida, las obras del 
mencionado camino de hierro: en aquel acto, una 
azada de plata, engalanada con cintas, se hundió en 
el suelo removiendo un puñado de tierra, y he aqui 
los únicos trabajos materiales hechos desde enlon-
ces basta la presente fecha, en la importante linea á 
que nos referimos. Es decir, que en un periodo do 
cerca de año y medio, el alcalde de Mérida, obrero 
de frac negro y guantes blancos, ha sido el único 
trabajador de la vía. Eslo es ínaudilo, eslo es escau' 
daloso, eslo raya en lo increíble. j . ^ . ' -

Sabemos y es justo decirlo, que anles de termi­
narse la última legislatura, algunos colosos dipula-
dos de la provincia de Badajoz, hicieron activas d i ­
ligencias y reiteradas instancias c e r c a del gobierno 
y del concesioGario de la línea, para que esla se 
viera poblada de verdaderos operarios. En dicha 
época se les dijo y se les demostró, que uu escru­
puloso replanteo del trazado y un detenido estudio 
de las alteraciones que este exigía, habian impedido 
hasta entonces los trabajos; pero se les prometió so- : 
lemiiemenie que en el raes de agosto del naisnao año 
de 64 al concluir la recolección de míeses, se om-
pronderian aquellos en grande escaía, por dos p u n ­
tos, á la vez, no sugelos á modificación: uno en las 
inmediaciones de Almendralejo y otro en lerritoriu 
de Andalucía. 

Que se \MO esla formal promesa por persona 
a H l o r i z a d a , es indudable, y tenemos la seguridad 
de que nadie .so atreverá á desmenlirnos. Pero pasó 
el mes de agosto, ha trascurrido después sin nove~ 
dad un semestre, y las obras, ni han comenzado e a 
jusla sali.sfaccíon de la ansiedad pública, ni hay el 
mas ligero anuncio, ni siquiera la esperanza de que, 
las veamos empezar en el coiríenle año. 

¿Qué es lo que ра»а aqui? ¿Qué misterio inson­
dable es esle? ¿Los estudios de replanteo y de va­
riación del trazado van á durar , por ventura, lo q u e 
resta de siglo? 

Preciso es, pues, que el misterio se aclare, qne 
cl enigma se descifre, que la situación del conce­
sionario ó de la compañía que ha aceptado todos 
.sus compromisos, se despeje. 

Si eslo es cierto, como se nos asegura, que por 
medio de la emisión de acciones se ha creado un. 
capital considerable para la conslruccion de esa 11--
nea; si lo es, así mi>mo, que tomando por baso 
aquel capital se ha emitido con el propio objeto иц 
crecido número de obligaciones, claro es aue la c a ­
rencia de fondos no puede ser la causa del indefini-* 
do y prolongado aplazamiento de las obras. O l ro . 
será, pues, el obstáculo, ysea el que fuere, es p r e ­
ciso removerlo con premura. 

Ai espresarnos de esle modo, solo hablamos en 
interés de nuestro país, sin dejarnos guiar por m i ­
serables antagonismos personales. Tanto es asi, 
que homos p u e s l o especial cuidado eu omitir nom­
b r e s propíos y denominaciones, que nada nos im­
portan. 

Lo que queremos con afán, lo que anhelamos 
con ansia, lo que con nosotros quiete y anhela nues­
tro país, es que sea una verdad el imperlante ferro 
carril bélico-eslreraeño. Sí la compañía encargada 
hoy de su conslruccion, tiene elementos para r ea l i ­
zarla en el plazo legal, deseamos verla cumplir sus 
compromisos; pero si las circunstancias no le favo­
recen, sí las dificullades la arredran, si se con­
sidera, en fin, impotente para llenar lodas sus ОШ-г 
gaciones, la agradeceiemos mucho que haga, sin 
perder m a s liempo, esla franca y esplicita declara­
ción ante el gobierno de S. M., para que otras ma­
nos mas afortunadas acometan inmediatamente y 
puedan llevar á feliz término tan interesante e m ­
presa. 

No concluiremos eslas líneas sin escilar el pa-F 
triolismo del gobierno, de los diputados y senado* 
res de Andalucía y Eslremadura, de las diputacio­
nes provinciales, municipalidades y personas influ-
yenles á quienes afecta esla cuestión, para que 
contribuyan lodos, por cuanlos medios les permilan 
sus atribuciones, á la pronta y deseada construcción 
del ferro-carril de Mérida á Sevil la. 

ESTERIOR. 

- i b DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Paris 8 . Sale esla noche la vgésima edición 
del folleto del señor Dupanloup, obispo de Orleans, 
al cual se adhiere la mayor parle de los señores obis­
pos de Francia. 

Se ha leunído hny el Consejo de ministros ba­
jo la presidencia del emperador, ocupándose sol , 
según se asegura, de cuestiones de inlereses mate­
riales. 

Turin 8. Vuelven á circular rumores sobro 
una próxima modificación ministerial: la presidencia 
del nuevo gabinete sería ofrecida sea á Ralazzi, sea 
á Ricasoli. 

Los miembros del Cuerpo diplomático estranjero ' 
han recibido el aviso oficial de la próxima t ras la- i 
cion de la capital do Italia á Florencia. j 

Lisboa S. El gobierno portugués ha resuelto i 
guardar la mas estricta neutralidad en la guerra en-- j 
lie el Brasil, el Paraguay y el Eslado Oriental. 

Berlin 8. En el proyecto de ley para el serv i ­
cio militar presentado á la Cámara de los diputados, 
se reducía á i O, en vez de 19, los años que ha de 
servir cada individuo, á quien quepa ta suerle do 
soldado, haciéndose la distribución del modo si­
guiente: 

Siete años en el ejércilo, de los cualesjlrcs d e ­
berán cumplirse en el servicio activo y cuatro en la 
reserva; los nueve restantes en la Landwerth. 

Kl ministro de la Guerra espresó al Congreso la 
esperanza de que entre él y el gobierno habrá una 
completa íuleligencía. 

LONDRES 8. En la Cámara de loscoraunes mis^ 
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ter Esphislone sostiene que no son salisfüfloiins las 
relaciones de Inglaterra con América; dice que en 
caso de guerra se hace imposible que la Gran-Bre-
TAÑJ proleja suficientemente su comercio en aquellos 
mares, y á propósito de tal aserto termina diciendo 
que llamará muy pronlo la atención de la Cámara 
acerca del oslado de la marina. 

Parit 9. En el Monikur se publican losdecrc* 
tos délas declaraciones de abuso pronuueiadas con^ 
Ira los prelados de Moulins y de Besanzon, y el in­
forme referente á esle asunto dado ante el Consejo 
de Eslado por Mr. Langlais. 

El ministro de Negocios estranjeros, después de 
haber recibido ias oportunas órdenes del emperador 
Napoleon, ha invitado á Mr. de Sartiges, embajador 
de Francia en Roma, para que produzca una queja 
al gobierno de la Santa Sede conlra su nuncio cn 
Paris por las dos carias quo qsle ha dirigido á los 
obispos de Orleans y Poitiers, carias publicadas por 
los periódicos, las cuales envuelven una infracción 
del derecho internacional y del pueblo francés.—-
JHoniíeur. 

Berlin 8. Efì la ley mililar sobre reemplazo 
del ejercito, no haciéndose concesión alguna á la 
mayoría de ia Cámara, esla se abstendrá de presen-
lar ninguna enmienda, limitándose simplemente á 
rech.izar dicba ley. Cada dia se hace mas difícil una 
conciliación entre el gobierno y la Cámara popular. 

Paris 9. El Monilor publica en su número de 
hoy el decreto inrperial, promulgando la sentencia 
pronunciada por el Consejo de Estado conlra los se­
ñores cardenal Malbieu, arzobispo de Besanzon, y el 
obispo de .Moulins. ,n s •.'•::< 

El Monitor dice también hoy, que por orden 
del emperador, el embajador de Francia cn Roma 
ha recÍDÍdo las instrucciones necesarias para que­
jarse al cardenal Antonelli de la conducta del nun­
cio del Papa en París, quien, dirigiendo carias de 
felicilaciou á los señores obispos de Orleans y de 
Poitiers, ha violado según las espresiones del Moni» 
tor, las leyes del derecho internacional y lasdel de­
recho público francés. 

Londres 8. En la Cámara do los comunes, sir 
Elphipstone hace constar que las relaciones de In­
glaterra con la América del Norte han dejado de ser 
satisfactorias, porque destie el principio de la guer­
ra, el comercio inglés nunca ha sido protegido por 
la marina de guerra de los Estados-Unidos de una 
manera suficiente. 

FRANCIA. 

La Patrie, refiriéndose á cartas recibidas de 

Turin, dice que el cardenal Antonelli ha enviado á 

los nuncios, internuncios y encargados do negocios 

una ñola en la cual declara: 

1. ° Que las condonas pronunciadas por el Papa 
no eslán acompañadas de defi-niciones teológicas. 

2 . ' Que el sentido de las condenas debe b u s ­

carse eu el sentido de la Encíclica, letras apostólicas 

y alocuciones que se citan después de cada condena. 

Las mismas correspondencias añaden que según 

«¿fl Unità Cattolica» varios teólogos redactarán la 

contestación alas cartas de algunos obispos que han 

pedido aclaraciones. 

Parece que Mr. Drouyn de Lhuys ha hecho á 

Möns. Chigi, nuncio deSu Santidad algunas observa­

ciones bastante serias, acerca de las felicílaciones 

dirigidas á un prelado que protestó públicamente 

cn el ejercicio de sus funciones, contra un acto ema­

nado de la potestad civil. 

Algunos despachos telegráficos de New-York 

anuncian, que los confederados han volado al fin 

el fuerle Caswell , cerca de Wilmington, y los p e ­

riódicos, que al propio tiempo fueron echados á p i ­

que por los mismos, su í dos corsarios Tallaltasee y 

Chickamanga que se hallaban anclados bajo los ca­

ñones del fuerle. Dichos periódicos agregan que d u ­

rante la nochedel 18 de enero habian sido capiu-

dos por el crucero federal, cinco buques que inten­

taban romper el bloqueo. 

El fuerte Caswell era una forlíficacion de p r i ­

mer orden , con 87 cañones de gran cal ibre , y se 

calculaba que habia costado al gobierno unos ([ui-

nienlos sclejiila y uu mil duros . 

INGLATERRA. 

Sigue en Londres la escilacion conlra el Japón. 

El gobierno ha ordenado á su embajador que exija 

inmedialamenle una reparación por los asesinatos 

cometidos cerca do Kama Kura en las personas del 

mayor W a l l e r Baldivin y el teniente Roberto Bird. 

La reparación que exige el gobierno inglés, con-

sisle en un millón, lo menos, para las familias do-

las dos victimas y en el castigo ejemplar de losase-

sinos. 

De no obtenerse esta reparación en un breve 

plazo, el almirante inglés procederá al bloqueo de 

los |)uerlos de Osaka, Nangasaki, y Ycddo, apode­

rándose de lodos los buques japoneses que pueda. 

ESTA DOS-U.N IDOS. 

Los periódicos del Sur han abandonado toda 

idea de piz , para promover á lodo trance un espí­

ritu aun mas belico.so que el (jue hasta aquí se ha 

despenado en los ánimos. En el seno mismo del Con-> 

greso es todavía mas ardiente el ргоро.чЮ de con­
tinuar la guerra hasta agotar el último recurso, ha­
biéndose suscitado un caso de esclusion cn la A.sam-
blea, conlra Mr. Toóle, uno de sus miembros, por 
haberse constituido voluntariamente como negociar 
dor de la paz cerca del gobierno de Washington. 

Mientras tanto, el Norle se afirma mas y mas 
cn la idea de continuar la gucira á lodo trance. Ya 

nadie quiere oir hablar de paz, pues las ncliciasdel 
Sur y esos aprestos, escitan cslraordiiwriamente al 
pueblo del Norte. 

f n una de las sesiones del Congreso de la Unión 
luvo lugar una esceoa escandalosa entre Mr, Buller 
á un diputado que lo llamó ladrón de oro. El gene­
ral Butler parece que desafió al diputado, que no 
quiso acepiar el reto; Le Courier des Etats Unís 
hablando de este iucidente, dice que el general 
Buller sabia muy bien, aun anles de mandar el 
cartel, que no se batiría el diputado por ningún 

El general Mac-Clellavd debió llegar á Liver-
conceplo. 
pool, donde se le preparaban algunas o\'aciones. 

BUENOS AIRES Y EL BRASIL. 

Л un periódico de esta corle le escriben desd,-

Moplevídeo con fecha 24 de diciembre lo siguíenle:,. 

«Ya dije á Vd. las emergencias que hicieron en­
trar al Brasil en la lucha, el que se ta pueslo al la-^ 
do del partido de la revolución como su aliado de- ' 
cidido facilitando hombres, arnaas y marina, para 
concurrir á la destrucción del partido dominante;, á 
tal puulo, que al presentarse el dia 5 de este mes 
al frente dej 'aysandú (pueblo situado eu la margen 
deiecha del UrVguay), é intimada dicho dia la r en ­
dición, á la que se negó el jefe de la plaza, rompie­
ron el fuego sobre ella, tanto las fuerzas revolucio­
narias, como las marítimas del Brasil, representa­
das por cinco cañoneras de la armada imperial. 

I'aysandú lo forma una población de 3 á 4 , 0 0 0 
habitantes, entre los que se encuentra gran número 
de españoles dedicados al comercio,' con grandes 
capitales en ganados y propiedades, siendo lo sensi­
ble que las urbanas son las que mas han padecido, 
como es natural, á causa del bombardeo del día 6 . 

Todas las familias nacionales y estranjeras aban­
donaron la población yendo á refugiarse al territorio 
argentino, separado por el Uruguay y á una distaii-
cia como de unos 5 0 0 metros. Eslas familias han 
visto destruirse sus casas, las que abandonaron sin 
loder sacar de ellas ni aun la ropa mas necesaria. 
..a caridad del pueblo argenlino no fué sorda á la-

maña desgracia, y Entre-Ríos se ha esforzado en esla 
situación para aliviar los dolores de tantos desva­
lidos. 

Hoy hace 17 dias que luvo lugar lan terrible 
acontecimiento, y aun la plaza no se ha enlreg ido, 
si bien es cierto que el fuego cesó y solo ha habido 
algún que otro disparo. 

La situación del gobierno oriental es aflictiva en 
demasía; con un ejército de 4 , 0 0 0 hombres, sin d i s ­
poner de oirás poblaciones que la capital de Paisan-
dú, sin marina que guarde sus rios, y lo que es 
peor, sin un real en las arcas y sin crédito, creo que 
puedo ya a u g u r a r s e su próxima desaparición de la 
escena polílica. » 

Difícil es determinar cuál de los dos partidos 
tiene razón, si el blanco ó el colorado. De mi sé d e ­
cir queno me atrevo á decidir en esta cuestión, poi-
que si bien es cierto que el pais al ser sublevado por 
los revolucionarios se hallaba en paz y prosperidad, 
y que la revolución no tenia una causa inmediata, 
mejor dicho, de aclualidad para producir el levan­
tamiento, lambien lo es, que en e.stos paises siempre 
se hallan justificadas las revoluciones, desde que el 
partido que domina se convierte cn tirano del ven­
cido, y para esle no hay paz, sosiego, palria y aun 
muchas veces, ni juslicia. Esle juicio no es aplica­
ble solo al partido dominante, porque el hoy vencido 
dicen que en cl poder obra de igual manera; hé aqui 
por qué he dicho que las revoluciones tienen siem­
pre una causa que las justifica. 
' ' Se me olvidaba decir á Vd. que las potencias es-
Iranjeras, Francia, Inglaterra, España с Italia, r e ­
presentadas cada una por un buque de su nación, 
se coloearon en la rada de Paysandú y allí conti­
núan para garanlir las vidas de sus respeclivos na­
cionales 

La Yad-Ras csg\ buque español que se en­
cuentra en dicho punió, á cuyo bordo tiene unos 
cincuenta españoles, á los qué ba dado a.silo, y á' 
propósito de su presencia durante el bombardeo sei 
refiere que su comandante lomó una parle muy a c i 
Uva para hacerlo suspender, refiíiéndose que pro-' 
dujo una amenaza al jefe de la armada brasileña, 
conducta que ha merecido los aplansos de unos y la 
censura de otros, según los bandos que han a p r e ­
ciado el hecho. Yo no creo que jefe lan prudente se 
permitiera una amenaza que hubiera podidu produ­
cir una complicación á su gobierno, por lo que creo 
que se liraíla'ria a inlerponer esos oficios de hu­
manidad que en momentos lan solemnes siento loda 
alma levantada, y eslo es lo mas creíble, mientras 
olra prueba no haya en contrario.» 

P A R T E OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEE CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nueslra Señora ( q . D. g . ) y su 

augusta real familia, continúan en osla corle sin no­

vedad cn su importanlo salud. . . , 

MI.NISTERIO ÜE LA GUERRA, 

Exposición á S. M. 
Señora:—Conseguidos los fines para que fué creada la 

dirección provisional de la cria caballar, y organizado este 
servicio.miiitarmenle, ha llegado el momento de cumpli­
mentar el artículo 1. ' del real decreto de t i de noviembre 
pró.vimo pasado, incorporando la espresada dirección á la 
(le ciballería reunida con las remontns del arma en una 
subdireccion. 

Fundado en istas consideraciones, y de acuerda cwtrel 
Consojo.dc ministros, el ijiie suscribe tiene el honor de so­
de moler á la aprobación do V. M. el siguiente proyecto 
de decreto. 

Madrid 7 fde Febrero de I8ii;í.—Seilora'. \ los reales 
p i í s .de V. M»—Fernando FeruafldQ;t.,Ít,(iá(lova. . 

\Beal decrelo. 

De acuerdo con mi Consejo de ministros, y confornián-
mo CNII lo propuesto por el de la Guerra, 

Vengo cn (Iccrelar lo siguiente: 
Articulo ] . ° Quedan suprimidas la diricion provisional 

do ia cria calinllar y la subdireccion do remontas estable­
cida en Córdoba. 

Ari. 2. = Bajo la inmediata dependencia del director 
general de caballería, se reunirán las remontas de esla 
arma con la cria cal aliar en una subdireccion. 

Art. 3. = La subdireccion estará al cargo de un maris­
cal ¡de campo, y se compondrá de un coronel, secretario, 
dos comandantes, y dos capitanes. 

Art. 4. * Las dos plazas de comandantes de que trata 
el articulo anierior serán cubiertas por dos jefes de la ac­
lual plantilla de la dirección general de caballería. 

Art. 3. ° Los sueldos y demás gastos que ocasione esle 
real decretose abonarán con cargo al artículo único del 
capitulo 20 del presupuesto de la Guerra. 

Dado en Palacio á siete de febrero de mil ochocinlos 
sesenta y cinco.—Está rubricado dala real mano.—El mi­
nislro de la Guerra, Fernando I'ernandez de Cordova. 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

Beales decretos. 

Accediendo á la solicitud de don Félix Berrera de la 
Riva, ministro del Iribunal supremo de Juslicia, 

Vengo en jubilarle con el haber que por clasificación le 
corresponda, y en concederle, en atención á sus dilatados y 
buenos servicios, los honores de presidente de 'Sala del es-
presado supremo Iribunal. 

Dado en Palacio á veinlisiele de eoero de mil ochocien­
tos sesenta y cinco.—Está rubricado de la real mano.—El 
de Gracia y Juslicia, Lorenzo Arrazola. 

Vengo en nombrar para la plaza de ministro, vacante 
ene i tribunal supremo de Juslicia, por [jubilación de don 
Félix üerrera déla Riva, á don Fulgencion Barrera, regen­
te de la audiencia de Madrid. 

Dado en Palacio á veinlisiele de enero de mil ochocien­
tos sesenta y cinco.—Eslá rubricado de la real roano.—El 
ministro de Gracia y Juslicia, Lorenzo Arrazola. 

Vengo en promover á la regencia de la audiencia de 
Madrid, vacante por haber sido minislro nombrado del tri­
bunal supremo de Juslicia don Fulgencio Barrera, á don Ni­
colás Peñalver, regente de la de Barcelona. 

Dado en Palacio á veintisiete de enero de mil ochocien­
tos seseóla y cinico.—Está rubricado de la real mano.—El 
ministro de Gracia y Juslicia, Lorenzo Arrazola. 

"Vengo en trasladar á la regencia ;de la audiencia de 
Barcelona, vacante por pormociondo don Nicolas Peñalver, 
á don Antonio Esponera, regente de lado Valencia, acce­
diendo á sus deseos; y en promover á esta vacante á don 
Joaquin Azcon y Ferraz, presidente de sala cn la misma 
audiencia. 

Dadocn Palacio á veinlisielo de enero do mil ochocien­
tos sesenta y cinco.—Eslá rubricado ds la real mano.—El 
ministro de Gracia y Justicia, Lorenzo Arrazola. 

Vengo en promover á la presidencia de sala, vacante 
en la audeneia de Valencia por ascenso de don Joaquín Az­
con Y Ferraz, a don Domingo Omlin y de la Cárcel, magis­
trado de la misma audiencia; y en poniovcr igualnienlcá 
esta vacante á don Antonio GoiJinez y Zea, juez de primera 
instancia del dislrilo de Santa Cruz en la ciudad de; 
Cádiz. 

Dado en Palacio á veinlisiele de enero de mil ochocíen-
l o 3 sesenta y cinco.—Eslá rubricado de la real mano.—El 
minisro de Gracia y Justicia, Lorenzo Á-xiimh^i,. 

Vengo en jubilar con sus honores y el haber qne por cla­
sificación le corresponda á don Julian Zabalburu, fiscal de 
a audiencia de Granada. 

Dado en Palacio á veintisiete de enera de mil ochocien­
tos sesenta Y cinco.—Está rubricado de la real mano.—El 
minislro do Gracia Y Justicia, Lorenzo Arrazola. 

Vengo en nombrar para la plaza do fiscal, vacante en la 
audiencia de Granada por jubilación de don Julian Zabal­
buru, á don José Rodriguez Calero, fiscal electo de la de 
Canarias. 

Dado cn Palacio á veintisiete de enero de mil ochocien­
tos sesenla y ciuco.—Está rubricado de la real mano.—El 
minislro de Gracia y Juiticia, Lorenzo Arrazola. 

Vengo en trasladar á don Francisco Javier Bringas, fis­
cal de la audiencia de Burgos, á la plaza de igual clase qne 
en la de la Coruna sirve don Lope Martinez Sobejano, y á 
este á la fiscalía de la referida audiencia de Burgos, que eu 
su consecuencia resulla vacante. 

Dado en Palacio á veinlisiele de enero df mii ochocien­
tos sesenta y cinco.—Esla rubricado de la ¡real mano.—El 
ministro de Gracia y Justicia,—Lorenzo Arrazola. 

Vengo en nombrar para la plaza de fiscal vacante cn la 
audiencia de Canarias por babor sido nombrado para la fis­
calía de la de Granada el electo don José Rodríguez Calero, 
á don José Sánchez Villanueva. 

Dado en Palacio á tres de febrero de mil ochocientos se­
senta y cinco.—Está rubricado de la real mano.—El minis­
tro de Gracia y Justicia, Lorenzo arrazola. 

C O R T E S . 

CONGRESO. 

Extracto de la sesión celebrada ayer. 

Se abrió á las dos y cuarlo, y leída cl acta, 
cuatro señores diputados pidieron que conslase su 
voló conforme al de la mayoría y tres al de la mi-
noria, eu la votación de ayer. 

El señor Zorrilla reclamó porque su nombre no 
constaba entre los vülanles cn el eslracto ni cn el 
tÜario délas Sesiones. 

Se aprobó el acta. 

Varios w M i o r c s diputados presentaron esposicio­
ues conlra el anlicipo. 

Juró y tomó asiento como diputado el señor 
Candan. 

Entrando en la orden del dia continuó i j s -

cnsion sobre el acta de Lucena, reanudando su 
discurso por alusiones el señor marques do la 
Merced. 

Terminado el discurso del señor marqués de la 
Merced, .se suspendió la di-scusion sobre el acta de 
Lucena, continuando el debate sobre la conleslacion 
al discurso de la Corona. 

El señor Posada Herrera usó de la palabra en 
conlra, asegurando que el parlído al cual pertenece 
es objeto de conslanlos ataques en el Congreso y 
fuera de él po r lo s ministeriales, achacándole lá 
responsabilidad de lodos los apuros, conflictos y 
desaciertos en que pueda encontrarse ó cometer el 
ministerio aclual. 

Hasta el señor Aparisi, al parecer estraño á las 
luchas políiicas, levantó sus disciplinas y sacudió 
un azote á la union liberal, creyendo que era la 
ambición de ocupar el poder la causa de la lucha 
parlamentaria entre la minoría y la mayoría. 

En conleslacion á este cargo declaró el señor 
Posada á nombre de la minoría, que si no separa­
ran á la mayoría y minoría cuestiones de principios, 
estarían reunidas para apoyar ó combatir al mínis-

• tierio. 
' " ' L a union libe'ral eslaba en la'oposicion, porque 
se decia que el partido moderado eslaba en el p o ­
der, no oponiéndose á él parque creyese quo eslaba 
muerto, pues la union liberal se oponía á los m i ­
nisterios de fracciones exiguas, á los ministerios sin 
vida propia, perjudicialísimos á los intereses del 
)aís y á la eslabilidad de las instituciones. La union 
iberal proferia al partido moderado con su bande­

ra y sus antiguos principios á estos ministerios, ^ 
cree el orador que si cuando la union liberal (lejó 
el poder hubiese entrado en el ministerio el duque 
do Valencia representando al parlído moderado, la 
cuestión de Hacienda no hubiera nacido. 

La uuion liberal eslaba en la oposición porque 
sus doctrinas políticas son distintas de las del par t i ­
do moderado. Para demostrarlo hizo el señor Posa­
da la distinción que existe enlre partidos (pío piden 
reformas, que son parlídos;sociales, y partidos pa r ­
lamentarios propiamente dichos, que son los que 
nacen de dislintas inlerprelaciones de la Constitu­
ción del Eslado. 

El partido moderado ha interpretado siempre la 
Constitución del Eslado, exaf erando las facultades 
que l o s ministros ejercen á nombre de la Corona, 
cobrando los presupuestos por autoiizacion ó sin 
ella, centralizando la adminislracion y abusando de 
la facultad de disolver Congresos. 

En vista de esla conducta nació olro partido que 
cree no debe inlcrprelarse así la Conslílucion. Este 
partido, que es e dé la union liberal, lan monár­
quico es como el moderado, al defender que la exa­
geración de facultades del gobierno es perjudicial á 
la Conslílucion misma. 

Atendiendo á esta idea, cuantas leyes adminis-
tralívas y políticas ha dado la union liberal han t e ­
nido por principal objeto limitar las facultades del 
poder, y a este principio hubiera subordinado di­
cho parlído todas las reformas polilicas y adminis­
trativas si hubiera tenido tiempo para hacerlas, por 
que eslas veform'os no se hacen en un día. 

El señor Gonzalez Brabo halenído la pretension 
de reformar las doctrinas del partido moderado, em­
peño imposible y que si se realizara seria funesto, 
pues debilitaría al partido moderado, y sin parlidcs 
fuertes no hay gobiernos fuertes, y sin eslos no hay 
libertad para los individuos ni dignidad para la n a ­
ción. 

Que el señor Gonzalez Brabo no representa e 
credo moderado, no lo dice precísamenle el orador, 
sino que lo han dicho los hombres y los periódicos 
del partido moderado. 

Leyó el Sr. Posada un trozo de un discurso del 
Sr. Gonzalez Brabo, en que decia (jue no pueden ser 
poder sino los que son (leposilaríos del credo de un 
partido. 

Que el Sr. Gonzalez Brabo no es depositario de l -
credo moderado, lo demueslran los principios que 
ha defendido en la oposición, principios mas p r ó x i ­
mos á los de la union liberal que á los del partido 
moderado. 

El Sr. Gonzalez Brabo y sus amigos empezaron 
por renunciar á la calificación de moderados y 
adoptar la de conservadores, que es la iiue han 
adoptado lodos los que se han separado de la union 
liberal, y ala calilicacion de conservador, unieron 
la de liberal, como si el criterio liberal pudiera 
compaginarse con el del partido moderado. 

No solo los discursos del Sr. Gonzalez Brabo en 
la oposición, sino lambien su conduela en el minis­
terio, probaban el antagonismo enlre el parlído m o ­
derado y el llamado liberal conservador. Así lo 
prueba la primera circular del gobierno en quo se 
anunciaba el minislerio como liberal conservador, 
mientras que á los oficia,es de secretaría se les d e ­
cia que el gobierno era moderado, para que s e 
apresurasen á dejar cl pueslo que ocupaban. 

Vino la circular sobre pósitos y la derogación d e 
esta c i rcular , pero con iiislruccíones para que indi­
rectamente se cumpliese la primera; el minislerio 
continuaba siendo moderad»!) cn secreto, y conser­
vador liberal en público. La circular sobre ínsiruc-" 
cion pública se dio conforme al crilerio moderado, 
pero conforme al conservador liberal se dejó de 
cumplir 

Vino después cl discurso de la Corona, y como 
en él no podía dirigirse de ambos lados á la vez, 
adoptó el sistema de no decir nada, y no se e u ­
cuenlra en él ninguna opinion por la que pueda juz­
garse cuáles son las ideas del gabinete, siendo so­
lamente un índice. 

Circunscribiéndose á la circular sobre instruc­
ción pública, manilesló cl señor Posada que lo que 
el gobierno pretendía en ella era un imposible,que 
no había posibilidad de reglamenlar las es|dicacio-
nes de un calcdrálico; que lo intentó hacer el go­
bierno absoluto, y no pudo conseguirlo: que ta 
ciencia no era perjudicial, y lo (pie se debia hacer 
era caslig r á los (|ne, fundados en las leerías, co-
uieliaii actos coulrorios á h¡s leyes. No es posible 
qnc haya un lioiiibre ni una corporación dolada de 
laníos coi)0(;iurmntoá (|ue pueda marcar el lim le de 
las esplicacioncs de lodos los p r o l i V í U T s eu lodas las 
ciencias. 

Además, la libertad de la ciencia había produ-
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cido on Francia, Alemania, Inglaterra é llalla, gran­
des liombres como Galileo, Newton у Leibnitz, 
mientras que en España, por baber seguido contra­
rio sistema, solo podíamos presentar algún que olro 
escrilor de teologia moral. 

Í,a union liberal habia seguido esle sistema y 
en su proyecto de ley de imprenta se establecía la 
libertad para el libro, pues con el melai de la l iber­
tad de imprenta podían forjarse espadas y puñales, 
armas licitas como el libro y armas prohibidas. 

Esla misma doctrina fué la que siguió el orador 
en la circular dada inmedialamenle después de los 
acontecimientos de Loja. 

Respecto á la circular sobre imprenta dijo que 
el gobierno no habia ensayado como prometió la ey 
de imprenta aclual, volada por los amigos del señor 
Gonzalez Brabo. El gobierno ofrecía traer una ley 
nueva sobre imprenta y el orador tenia ganas de 
que viniese á las Corles si esla consistía en sujetar 
á la prensa al código penal, pues él defenderla que 
sin una reforma en el código eslo proyecto era el 
mas tiránico que se podia inventar conlra la prensa, 
y grandemente perjudicial á los tribunales si se les 
obligaba á inler,venir en cuestiones polilicas. con 
ocasión de juzgar á los periódicos 

La cuestión de empleados fué objeto de cargos 
dirigidos por el orador contra el ministerio, y e s ­
pecialmente conlra el minislro de la Gobernación, 
á quien dijo que habia faltado á la ley de presu­
puestos algunas veces á sabiendas. 

Aseguró .-jue la union liberal, si habia hecho 
variaciones de empleados, por esle concepto rebajó 
el presupuesto de clases pasivas en 1 . 7 0 0 , 0 0 0 rs . , 
mientras que el minislerio aclual lo ha aumentado 
cn 5 0 0 , 0 0 0 rs , , probando asi que se habia ajustado 
menos á la ley colocando cesantes en los pueslosj 
públicos vacantes, y cósanles habia en el partido, 
moderado, pero el señor Gonzalez Brabo habia pre­
ferido colocará los amigos del llamado cuarto рагг! 
lido. 

Manifestó que la union liberal habia dejado en 
sus puestos, durante su administración, las nueve 
décimas partes de los empicados colocados por an^^ 
leriores administraciones, mientras que el gabineteí 
no ha respetado ni uno solo de losempleacos de la| 
union liberal 

Viniendo al examen del discurso de la Corona,! 
empezó el señor Posada por defender al ministerio 
de a union liberal asegurando que el señor Barza­
nallana que ahora critica á aquel gobierno por su ' 
poner que hizo guerras de mero luja; pedia en 1 8 6 t 
y 6 2 que el gobierno inspirase al pais ideas levan-^ 
ladas y procurase elevar la nación al rango que le 
correspondía en el conlliclo de las naciones de E u ^ 
ropa. El señor Barzanallana atribuye ahora, á i<í 
que entonces pedia al gobierno los apuros de la Ha­
cienda nacidos por culpa suya. 

Varios señores diputados de la mayoría riéronse 
al oir esla afirmación, y el señor Posada les reco­
mendó que leyesen la primera fábula de Esopo. 

El orador continuó manifestando que el gobier­
no de la union liberal creia que el levantamiento 
del crédito de la nación y de su prosperidad consis­
tía en desarrollar los elementos de producción; pero 
no por eso debia llevar su amor á la paz hasta el 
punió de permitir que quedasen impunes los insul­
tos hechos á la bandera española. Con este motivo 
justificó la guerra de Africa como necesaria. 

Dijo que la union liberal solo habia hecho Iros 
guerras, la de Africa, la de Cochinchina y la de 
Méjico. De ellas, .solo la de Cochinchina era guerra 
innecesaria, guerra de puro lujo, pero que la legó 
un minislerio moderado. 

El párrafo del di.scurso de la Corona relativo 
la cuestión de Méjico, sirvió de base al orador para 
preguntar al ministro de Eslado si eulendia que 
con el nuevo orden de cosas alli establecido, podía­
mos continuar reclamando lo mismo qne reclama^ 
raos durante la república, o si entendía que el n u e ­
vo orden de cosas significaba cesación completa de 
dichas reclamaciones. 

Dijo ([ue guerras de puro lujo eran las dos que 
se debiau al partido moderado, la de Cochinchina y 
la del Perú. 

Examinando el párrafo del discurso de la Coro-j 
na relativo á la cuestión de Italia, esplicò delenida-j 
mente esla cuestión y el inlerés que para nosotro^ 
tenia. I 

Dijo q u e e n Italia se podían haber seguido irea 
polilicas: la revolucionaria en el buen sentido de Id 
pclabra, que era lo que defendía la libertad d a 
quiera que luchaba; la católica, que atendía tan so la 
á los intereses del Santo Padre , y la de prudente 
cspeclativa ante el curso de los sucesos. I 

Esla última fué la que adopló el gobierno de 
union liberal, y para ello tuvo presente que habia*; 
de atender á tres puntos imporlanlisimos: al de re - | 
cho de los pueblos, demostrado por el sufragio uni-j! 
versal, á los derechos del catolicismo y á los inle-Й 
roses y tradiciones de la política española en I l a l i a | 

El tratado do 1 5 do setiembre del año pasadoij 
entre Francia é Italie ha resuello la cueslioa católi-ij 
ca, eslabicciendo la capital del nuevo reino en Flo-1 
rencia y el reconocimiento de casi lodos los pueblos 
de Europa y de América la cuestión del derecho 
del pueblo ilalíano á constituir una nación fuerle. 

El orador preguntó sí el gobierno esperaba ф 
ijue lodas las cuestiones hubiesen sido resuellas ed 
Italia para defender entonces los derechos del Santo 
Padre. 

Empezaba cl señor Posada á tratar la cuestión 
de Hacienda vindicando á la union liberal del car-: 
go de baber derrochado, puriiue los dos mii mi l lo ­
nes gaslados en obras públicas suponían mucha ma-, 
yor riqueza ad(iuirida por el pais, cuando por ser* 
pasadas las horas do reglumcnlo se levantó la se­
sión. 

Eran las seis. 

GACETILLA. 

ijns cK'ii « » l » M G F ! o i i ( í ' w . 
(Jiue no lenga yo dinero, 

y no coma por lo TAII IN; 

que avaro me exija cl TANTO 

'•••] si me presta un usurero; 

y que si acaso me muero 
se anticipe lodo el mundo 
á meterme en lo profundo 
pagando una cantidad; 
¿no es una calamidad? 

Que adore con efusión 
á mi preciosa vecina, 
y que conteste ladina 
que no acoge mi pasión; 
y que sea la función 
que mas divierta á la ingraia 
esla desgraciada errala 
que cometió mí ansiedad, 
¿no es una calamidad? 

Que un vegete iremendon 
eslé gobernando á España, 
y que sea la guadaña 
que castigue a la nación; 
y que no haya corazón, 
que sin temor ni embarazo, 
le lleve á Loja del brazo 

• con mucha celeridad; 
¿no es una calamidad? 

Que pida Barzanallana 
un empréstito forzoso, 
sacrificio muy costoso 
con el cual nada se gana; 
que quede la Hacienda vana, 
y llore España afligida 
de verse lan esprímida 
por tanta celebridad; 
¿no es una calamidad? 

Loica y Febrero 6 .—E. deM. 

¡Hci'ccc l e e r s e . Recomendamos á nuestros 
suscrilores la preciosa obra, que con el titulo Las 
hadas, acaba de publicar el señor Pérez Guzraan, y 
de la cual nos ocuparemos en olro lugar detenida­
mente. 

A b u e n e n t e n d e d o r . Caballero, decia hace 
poco un comerciante á cierto individuo que le p r e ­
sentaron para cajero de su casa: desde mañana cor ­
rerá Vd. con mis fondos. 

—Sin descanso, conlcsló el nuevo dependiente, y 
asegúrase que se díó lid prisa en cumplir el encar ­
go de su principal, que desde aquel dia no ha cesa­
do de correr, con los fondos por supuesto. 

Eslo se llama interpretar bien las frases. 

Anti^uei la i le .o i . El museo de las Termas y 
del hotel de Cluny, acaba de recibir del marqués 
de Vibraye una colección de objetos, llamados de 
la edad de piedra, que desde hace algunos años han 
llamado la atención de los historiadores y de los ar­
queólogos. 

Es una serie de osamentas de rengíferos que han 
vivido en la Galla y que se encontraron en Tayac 
(Dordoyne) y en las grutas de Perigord. 

Ademas, una serie de pedruscos de pedernal y 
cuchillos de lo mismo de lodas dimensiones, r eco ­
gidos en las escavacioncs del gran Pressigny (Indre 
el Loire.) 

Estos utensilios, que sirvieron á nuestros sa lva­
jes abuelos, dicen son de una auteuticídad inconlcsr 
lable. V. 

H o i i c i a c í e r i a . 

Por mas que de eslo se asombre 
el señor Barzanallana 
sé que va á haber mas de un hombre , 
que por imitar su nombre, 
piensa apellidarse andana. 

S l o ñ o s . Ved lo que dice la Moda, amables lec­
toras. 

«Los peinados son enteramente al gusto griego: 
según parece, l lena de Homero es el tipo en euanio 
al peinado de nuestras damas. 

El peinado á lo Cleopalra, compueslo de dos 
bandos de terciopelo púrpura cou eslrellas de dia­
mantes, sujeta el pelo formando dos bucles; una 
gran estrella de diamantes figura una diadema. 

Peinado Phrrine, compueslo de dos bandos de 
terciopelo azul con estrellado de acero, un puñal de 
acero atraviesa el rodete.» 

Nos parece que lo del moño á lo Cleopalra lo 
aceptarán pocas de las hijas de Eva, porque lanío 
diamante seria una perdición. A bien que ahí eslá 
el cristal que todo lo arregla con sus brillantes 
discos. 

¥ t i e n e n r a z ó n . Cuantos se ven en la nece -
ííidad de viajar en ferro-earril (español) se quejan 
de que no haya wagones especiales con sus corres­
pondientes retretes, como sucede en otros países, á 
los cuales imitamos, sin embargo, en muchas cosas 
enteramente inútiles. 

Cuantos se ven en la necesidad de viajar en fer­
ro carril español, se quejan tambiei. de los innume­
rables robos que en ellos acontecen. Hace pocos 
dias llegó á esla corte un amigo nuestro procedente 
de Barcelona, que si á su salida tuvo que pagar os­
cedo de peso, á su llegada se encontró con esceso de 
baúl . 

Viendo que el país no es lego, 
y no paga ni un adarme 
el minislro casi ciego, 
anles que alguna se arme, 
loma las de Villadiego. 

B a i l e s e n l a s T u l l c r í a s . El primero de 

eslos baile», que tienen lugar dos miércoles al raes 
en el salón de los Maríscales ha sido según escriben 
de París, brillantísimo. Straus dirigía la orquesta 
de la sala del Trono, y Dufrené los músicos coloca­
dos en la galería de la reunión. A las doce menos 
cuarlo, el emperador y la emperatriz hicieron su 
aparición en el salón; el emperador, con uniforme 
de general de división; la emperatriz vestía un t ra­
je lan rico como fantástico; sobre un vestido de sa­
len blanco, bordado de lama de piala y de pedrería 
formando follaje, caía una túnica de tul color do 
oro; com|)onia su peinado una e.s|)léndida diad'. ma 
de diamantes; gruesas esmeraldas centelleaban en el 
cinturon de la cmpcraliz, luciendo estas lambien en 
los pendientes, en el collar y en lodo el aderezo. 
Fueron muchos y variados los trajes que lucieron 

aquella noche: el de la marquesa de Gallifecl, 
Mdma. Rimski-Korsakou, que consistía en un traje 
de salen blanco, bullonado de tul, y sembrado de 
marabús, marron salpicado de acero, llamó mucho 
la atención; se evalúan en mas de 1 0 0 . 0 0 0 francos 
los diamantes de su peinado. Las recepciones par­
ticulares de S. M la emperatriz, se cree que no 
empezarán hasta úllimos de febrero. 

B u e n v i a j e . M' 

Dicen que Narva-Cain, 
huyendo de la jarana, 
y aunque lo sienta Ibrahim ^ ¡ , , ¡ ¡ - 1 

después de un grande festín 
se larga á Loja mañana. 

Teatro .* . Se han presentado á la censura: 
una comedía en un acto y cn verso, con el título 
de Sombra de ISino; una zarzuela en dos aclos cn 
verso, y original, según hemos oido, del señor G u ­
tierrez Alba, titulada ñlaese Gorgorito, y olra en 
un aclo, letra de don Ramon de Navarrele y Landa, 
titulada A?norj/^eojífa/la. 

A b a l l a r . El domingo proximo tendrá lugar 
el segundo baile de máscaras,, ep,pl j w a l <ie los 
Campos Elíseos. ' • ' nh !•;• r 

•̂ •¡Asáfe». Diga V. papá ¿qué quiere decir esto 
(fel enlrecepé de que hablaba V. anoche con aquel 
caballero? Nada hijo, que quieren poner entre cepo 
á lodo el que no quiere pagar cierta friolerilla.— 
Pues entonces muchos cepos tendrán que hacer se­
gún noticias. 

I L Á X I N I A S . El matrimonio hecho por el amor, 
decia un sabio, es agradable; cómodo el producido 
por el interés, y feliz el en que se reúnen las dos 
circunstancias. ' 

El verdadero medio para ser engañado, es creer­
se siempre mas astuto que los demás. 

Si quieres ser rico, no es necesario que aumen­
tes bienes, sino que disminuyas tus deseos y c o ­
dicias. 

Para quitar un vicio, es preciso crear una virtud. 
La mujer es el alma del hombre: con mujeres 

buenas, se formaría un mundo en donde uo se en ­
contrase mas que ángeles. 

Mas vergonzoso es para un hombre honrado 
desconfiar de sus amigos, que ser engañado por 
ellos. 

La economía es el origen de la independencia y 
de la libertad. 

Si queréis ser buenos y honrados, es preciso qué 
empecéis por creer honrados y buenos á los demás. 
Si los creéis malvados, siempre desconfiareis. 

I l i j i t o s n i i o s . La señora Escolástica Juana 
Prienne, viuda en primeras nupcias del señor Gou-
jon, y en segundas del conde Pleurre, acaba de morir 
en Versalles, á la edad do iOG años. Su hijo mon-
siurGoujon, antiguo alumno d é l a escuela politéc­
nica, alcanzó lambien una edad muy avanzada. P o ­
co anles de su muerte venia frecuentemente á visi­
tar á su madre. Un día cl carruaje que le conducía 
se detuvo por unaccidenle, y dos oficiales que v i e ­
ron levantarse aquel anciano de 8 3 años se apresu­
raron á descender del mismo carruaje para ayudarle 
á bajar. El octogenario les dio espresivas gracias, 
añadiendo maliciosamente: «Voy á decir á mamá 
que acabo do encontrar dos oficíales muy compla­
cientes. » 

A n u e s t r a s l e c t o r a s . Hé aquí la esplica-
cion del cleganlisimo y bello figurín que reparte 
ayer el Correo de la Moda, 

Vestido de seda azul adornado dé bullones de 
la misma lela, terciopelo negro y borlas argelinas 
de seda negra. 

Falda con ancho biés de terciopelo negro en el 
bajo, y encima dos bullones azules que dejan ver 
las dos orillas del biés, y olro biés estrechilo mas 
alio: otros dos bieses de terciopelo, uno ancho y 
olro estrecho, bajan por delante hasta media falda, 
subiendo sobre la cadera, y descienden por detrás 
figurando una gran aldela 6 faldón cuadrado, guar­
necido de uno á olro ángulo de ricas borlas así co­
mo las puntas de adelante: eslos terciopelos van co­
sidos por las dos orillas. 

Cuerpo alto, de talle redondo, con cinturon de 
terciopelo y escole cuadrado, figurado por bieses de 
terciopelo. 

Manga recta adornada como el reslo del traje.» 
Sombrero de felpa, de ala plegada, y cada plie­

gue sostenido con un bolón de nácar: al pié del ala 
va un biés bordado de azabache con presillas del 
mismo, que figuran sostener el bavolet de pluma 
blanca. Lazadas de terciopelo adornan el interior 
del ala, y las bridas nacen de muy airas, marcando 
un bullonado á cada estremo del ala. 

Mi c o n p a l a n c a s . Ayer larde, mientras else­
ñor Posada Herrera demostraba en el Congreso que 
el señor Gonzalez Brabo es el mayor elemento de 
descomposición á que los enemigos del moderantis­
mo podían haber apelado , el señor duque de Va­
lencia, quizás intiniamente convencido de eslo mis ­
mo, como para juzgar las impresiones esleriores 
del ex-redaclor de Ll Guirigay, volvía hacia él la 
cabeza observándole con la mayor alencion, mien­
tras Arrazola se rascaba ta cabeza pensando sin duda 
olro tanto. Pero el señor Gonzalez Brabo encogién­
dose de hombros, y simuland;) una sonrisa huilona 
parecía decir á sus compañeros: Ahí me las den 
todas: eso yo me lo arreglaré. ¿Qnién me ha traído 
aquí? Yo no me levanto de la mesa sin lomar los 
postres. Y aun después, si vosotros os marcháis 
acaso yo me quede. 

¡Paciencia y chiton 
señor don Ramon. . . . ! 
¿No me dais respeto? 
Pues saco el secreto 
qne eslá en el zurrón . , . 

U E . S G ^ R A E Í A . En una casa de una aldea del 
deparlamento de las Ardennes (Francia), estando 
una pobre costurera preparando la papilla para su 
hijo, se abrió violentamente la puerta, y un enorme 
1 )bo avanzó hacia \a cuna. La madre lienc la idea 
de coger un leño encendido para ahuyentar á la fie­
ra, puro ya era laide; el lobo, mas vivo que ella, 
se llevaba el niño. La desgraciada madre salió de­
trás, y unos cazadores pudieron dar muerte á la 

fiera, aunque con grave esposicion de la presa que 
llevaba y no queria soltar. Al fin, aunque herido, 
pudo rescatar aquella madre su hijo; pero al d i ­
rigirse á su casa la enconlró ardiendo. Se hsbia 
pegado fuego con el mismo tizón que ella soltó al 
correr Irás del lobo. Los vecinos la han provisto de 
lo mas necesario; la alimentarán hasta la pr ima­
vera, y cada hombre del pais trabajará un día p a ­
ra reparar los estragos causados en la casa por el 
incendio. 

C o r o s c a t a l a n e s . Nos dicen de Barcelona 
quese han hecho proposiciones al poeta compositor 
catalan señor Clavé para que en el mes de mayo ó 
unió dé un gran festival en esta córte, en el que 
omarán parle unos mil quinientos coristas, debien­
do formar parle de lan gran masa coral las socie­
dades que han alcanzado premio en los festivales de 
Barcelona. El de Madrid, si se celebra, lendrá l u ­
gar en los Campos Elíseos y se seguirá en un todo 
el programa que se ha adoptado para los festi­
vales de la capital del principado y del estranjero. 

SECCIÓN RELIGIOSA. 

Santos del dia.—Santa Escolásiica У San Guillermo, 
confesor. • 

Cui io i—Se gana el jubileo de Cuarenta Boras en la 
iglesia de monjas de San Plácido, donde, habrá Misa mayor 
y se celebrará á Santa Escolástica, habiendo también s e r ­
món y por la larde completas. 

En a iglesia de Jesús Nazareno estará S. D. M. de ma­
nifiesto, por la mañana de diez á doce y por la tarde de tres 
á cinco, en obsequio del Divino Redentor. -

Por la noche predicarán en la Bóveda de San Ginés. 'y 
ene i oratorio de Olivar; enei primero don Ambrosio In­
fantes, yen el segundo, don Félix Lopez Soldado. 

Visita de la Córte de Maria. — Nuestra Señora de 
Loreto, en su iglesia, ó la del Sagrario en San Ginés.ó IA 
de la Vida en Santiago. ,¿i 

MERCADOS. 

En el de ayer se vendieron 1337 fanegas de trigo de 43 
á SO l i2 rs . , quedando por vender 09 fanegas. La cebada 
de 28 á 31 id. La algarroba á 30 rs. id. 

N É aqui los precios á que vendieron ayer los arliculoí 
de primera necesidad; 

Por mayor. Por menor. 

Carne de vaca. . . 52 á Si rs. 18 á 24 d o s . 
Ídem de ca rnero . . 69 a 79 id. 18 á 24 id. 
Cordero 
Ternera 90 á 96 id. 40 á 46 id. 
Tocino anejo. . . . Ы á 84 id. 30 á 32 id. 
ídem fresco 26 á 30 id. 
Lomo 42 à SI id. 
Jamón 130 á 140 id. 51 à 60 id. 
Aceite 66 à 68 id. 18 á 20 id. 
Vino 40 à 48 id. 12 á 14 id. 
Garbanzos. . . . , . 42 à 60 id. 16 á 22 id. 
Judias 26 á 30 id. 8 à 12 id. 
Arroz., . 30 á 38 id. l O á 14 id. 
Lentejas 19 á 23 id. 8 à 10 id. 
Carbón 7 À 3 id. 
Jabón 60 á 64 id. 20 á 2Î id. 
Patatas 5 á 7 id. З А 4 id. 

BOLSA. 

Cotización oficial de ayer 9. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 43-70 

Inscripciones del gran libro al id. id., 40-80. 
Títulos (iel 3 por 100 diferido, 40-80 y 75. 
Inscripciones del gran libroal 3 por 100 id. ' ' ' 
Material del tesoro preferente con interés. 
ídem no preferentes con interés. 
Ídem sin interés. ; (19 

Partícipes legos, convertibles á 3 por 100. 
ídem del 4 y 5por 100. 
Deuda amortizable de primera clase 43-00. 

Deuda amortizable de segunda id. 

Deuda del Personal, 21-95. 

Deuda municipal de Sisas del ayuntamiento de Ma­
drid, con 2 1(2 de interés anual. 

Obligaciones municipales al portador de 1 á 1,000 rea­
les, 6 por 100 de interés anuaL 

Billetes hipolecariosdel Banco de España, de á 2,009 
reales, con 6 por 100 de interés anual. 

Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual. 

_,i,|Sraísion d e l . ® de abril de 1850, dea 1,000 rs . 
,. „ldem de á 200 r s . , 90 7 3 . 

_-Idem 1. ° de junio 1831 de á 200 r s . , 88 50. 
• ' " í d e m d e 3 l agosto de 1852, de á 2000 rs . 

ídem 9 de 1863, procedentes de la del 13 de 1862, de 
а2000 гз. 

Ídem !.<= de julio de l836 d e a 2000 r s . 
Acciones de Obras públicas de \ . ° de julio 1838. 
Provinciales de Madrid, 8 por 100 anual . 
Provinciales de Madrid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel П, de 1.000 rs., 8 por 100 anual 

102-30. 

Obligaciones del Eslado para subvenciones de ferro­
carriles, 78-00. 

ídem del de Atar á Santander, 
ídem generales en carpetas provisionales • 

ESPECTÁCULOS. 

Teatro Real. A las ocho y medía.—Lucrecia Borgia.— 

Función 63 de abono. ^ 

Principe. No se ha recibido el anuncio. 

Circo. A las ocho.—Armonías conyuga les .—186i y 
1865.—El rapacin de Candas. 

Zarzuela. A las o c h o . - E l diablo cojuelo .—Punto y 

aparte. 

'. __——— 
Variedades. Á las ocho y medía.—Una boda impro­

visada.—Bailc.—De potencia á potencia.—Baile.—Un lira-

no con faldas. ¡ r.¡,.. ' . •' ' 

Novedades. No se ha recibido el anuncio. ' 
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